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Arte Popular y Desarrol o •
OC a 

en la Regi'n Andina 
SergioVélez 

l. DESARROLLO Y CULTURA 

La incorporac ión de la dimensión cultural en 
la concepción del desarrollo es un fenómeno 
contemporáneo, pues se reconoce que los 
diversos enfoques utilizados al respecto, en los 
últ imos 30 o 40 años, priorizan sólo la activi
dad product iva material. 

Aún más, redujeron las metas a la formación 
del capital y al incremento del P.N.B., relega
do a un segundo plano los objetivos de carác
ter social y cultural. 

Dicha concepción del desarrollo interpretó 
inici almente a la cultura como elemento obs
t ructor del cambio, y a pesar de que en algu
nos casos se aceptó, a regañadientes , la ex is
tenc ia de elementos de la cultura y de la tra 
dición que pod ían estimular el progreso, se 
concl uyó priorizando el crecimiento econó
mi co, exíg iendo la eliminación de t odo lo que 
se inte rpon ía en la vía que conducía a lograr
lo. 

Se enfatizó en el argumento de que las socie
dades tradici onales no podrían crecer y mo-
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dernizarse, a menos que cambiaran sus institu
ciones, sus creencias y sus valores tradiciona
les. 

Será posteriormente cuando se plantee ta posi
bilidad de que las denominadas sociedades tra
dicionales puedan modernizarse sin tener que. 
descartar forzosamente sus instituciones, sus 
creenc ias y sus valores; y, solo recientemente 
cuando se sostenga la necesidad y posibilidad 
del d iálogo, la interco mun icación y el aporte 
creat ivo de la cul t u ra al desarrollo social, 
tanto nacional como mundial. 

Esta vis ión constituyó el punto de partida 
para cambiar gradualment e el énfas is de la 
con cepción del desarrollo que, por lo menos 
teóricamente. ha super ado el reduccionismo 
economici sta, incorporando la variable de la 
igualdad social primero y luego la cult ural. 

Asi, en la actua l idad, a nque la economía 
sigue siendo esencial, ya no se puede dejar de 
lado las demandas de justici a distributiva, ni 
t amp oco se pueden ign orar las exigencias de la 



30 

identidad cultural y su derecho a ía expresión 
autónoma. 

Como manifiesta S.C. Duben: "La cultu ra ha 
pasado él ocupar el centro del escenar io y a 
influir en los procesos de crecimiento y la dis
tribución de sus beneficios" (l). 

No pocos fracasos prácticos han debido expe
rimentar, en estas cuatro últimas décadas, los 
modelos economicistas de desarrollo, para 
aceptar la incorporación de la variable cultu
ral; pero, aparte de ello, son los propios movi
mientos enraizados en la etnicidad los que han 
levantado la voz de todo el mundo, criticando 
dichas concepciones y resultados, exigiendo 
su derecho a ser sujetos, y no sólo objetos, del 
cambio y el desarrollo. 

Así, la unid ireccionabilidad y reduccionismo 
del progreso es una de las premisas de ese 
modelo que se han puesto en cuestión ante 
"la aterrorizante perspectiva del naufragio de 
las diferentes identidades culturales en el 
océano de una sociedad masiva sin rostro" (2) 

No solo el fracaso de dichas teorías del desa
rrollo (que no colocaron a la cultura en el 
inventarío de las necesidades humanas y que 
únicamente propugnaron y aún propugnan la 
instauración del hombre económico unidi
mensional), ni la oposición y resistencia de los 
afectados por la aplicación de esos modelos, 
constituyen las ún icas fuentes mot ivadoras de 
la nueva dimensión cultural del desarrollo. 

La cu ltura misma es parte consustancial del 
ser humano, pues cumple importantes funcio
nes estéticas, síquicas, sociales y poi íticas que 
lo resguardan de caer en un vacío espiritual, y 
lo libran de quedar completamente alienado 
de su entorno. La cultura fundamenta el sen
tido de la vida, integra a la sociedad y orienta 
la acción, sobre todo en períodos de incerti
dumbre. 

Por otra parte, las concepciones del desarrollo 
que han superado la visión economicista han 

Cl) DUBE s.c.; "Aspectos culturales del desarrollo" en Re
vista Internacional de Ciencias Sociales. No. 118, Ole. 
1988, UNESCO , p. 534. 

(2) DUBE S.C.; Ibldem, p . 534. 

incorporado también muchas otras dimensio
nes (evitar la deqradación del medio ambiente, 
preservar los recursos natu rales escasos, con
trolar el crecimiento demográfico, etc.), que 
se encuentran estrechamente relacionadas con 
la cultura. 

De esta manera, la cultura ha adquirido un 
nuevo y legítimo sentido para el desarrollo y. 
como tal, merece ser abordada inteligente
men te, superando tanto las consideraciones 
excluyentes y peyorativas como las respuestas 
atávicas y mistificadoras. 

Dentro de esta perspectiva, las poi íticas cultu
rales ligadas con el desarrollo social, pueden 
adoptar una o varias formas, dependiendo de 
las condiciones concretas de su aplicación: 
"Pueden revestir un carácter autónomo (po
niendo de relieve la eliminación de las cos
tum bres y valores foráneos); resurgente (po
niendo de relieve el resurgimiento del antiguo 
esquema de valores y los antiguos modelos so
ciales; reinterpretativa (al interpretar nuevos 
rasgos en el viejo marco de referencia o viejos 
rasgos en un nuevo marco de referencia); 
vitalista (que pide la importación consciente 
de características extranjeras para fortificar la 
cultura tradicional" (3); y, agregaríamos, 
necrológica, (que promueve la eliminación de 
costumbres y valores autóctonos indeseables y 
degenerat ivos). 

De esta manera la consideración del futuro y 
del cambio que supone el desarrollo no puede 
surgir de la destrucción repentina del pasado, 
la tradición y la cultura, así como tampoco 
la reivindicación de estos, puede suponer la 
negación mecánica o ideológica de aquellos. 

En conclusión, el tratamiento de la cultura y 
el desarrollo plantea una dialéctica entre 
pasado y futuro, entre lo particular y lo uni
versal, entre la conservación y la transforma
ción . 

2. CULTURA Y ARTE POPULAR 

El aspecto cultural en países como el nues
tro, afronta una serie de viscicitudes determi

(3) DUBE S.C. ; Ibldem, p. 537. 



31 

nadas por su par ticul ar formac ió n hi st ór ico

social que indist rntarnen te se le reconoce 

como dependien te, neocolon ial , subde sarro l la

da. 

Dicha situació n conll eva los fenómenos de la 
desestructuración y deformación culturales 
que se han realizad o compulsivamente con el 

pretexto de impulsar la modernizac ión y el 

desarrollo, pero cuy a acción , en n:~al i dad . es

tuvo articulada a la mantenci ón de las relaci o
nes externas e internas de dominación . 

En estas condiciones, a más de la subsistencia 

de una heterogénea y abigar rada configura
ció n cultural, encontramos, en la región e 
Internamente en cada país, el ejercicio clasista 
de una actividad cultural imitativa, ligada es
trechamente a las formas y conten idos neoco

lonialistas y foráneos; y, la práctica social de 
formas y contenidos anclados en la tradición, 
que pugnan por preservar su identidad. 

El hecho de que el suj eto po rtador , funda
men tal, de este segundo bagaje cultural esté 
const itu ido por el pueblo, argamasado tanto 
clasi sta co mo étnicamente, da lugar a hablar 
leqítirnamente de " cultura po pular". 

Siendo entonces esta la genuina portadora de 
la identidad histór ico-eultural de nuestra re
gión y pa (ses es ella la que debe constituir el 
campo priv i legiado de nuest ra acc ión, y lo 
deb e ser para qu ienes part icipemos de la con
cepción del desarr ollo int egral de nuestras 
sociedades. 

Ahora b ien, dent ro de la esfera cu lt u ral , que 
está in tegrada por el "sistema de representa
ciones" (conjuntos conceptuales y simbólicos 
por med io de los cuales la colectividad busca 
ampliar sus con ocim ientos y su "savoir 
faire " ) ; por el " sist ema normativo" (que 
agrupa lo relac ionado con los valores, normas 
y reglas con las cual es se j uzgan las acciones y 
las situaciones); por el "sistema de acción" 
(que com prend e las mediaciones técn icas que 
permiten dominar el med io y organiza r la 
co lect ividad; tam bién se encu entra el sistema 
"expresivo", que cont iene las modal idades a 
la vez mate r iales y fo rma les, por las que las re
precio nes, las normas y las acc iones consiquen 

su proyección concreta en el ámbit o de la sen
sibi lidad y sintet. izan estéticamente las viv en

cias y expe rienc ias part icu lares de la comun i

dad y sus miembros " (4). 

El arte como creac ión de la v ida estét ico---cul
tural de una sociedad se convierte ent onces, 
en la más genuina ex presión de la cu lt ura en 
su co nj unto y en el depositario más ex presivo 
de la Identidad cultu ral de una co lect ividad. 

Siendo así, la in cl usión del art e popular como 
M ea prior itar ia de atenc ión se enc uent ra ple

nam ente ju stificada. 

El pr opugna r su desarrol lo t iene que ver no 
só lo con la defensa y const rucc ión de la iden
tidad hist ár ico--c ultural sino ta m b ién , a n ivel 
pragmático, co n la econo m ia y la po i i t ica, 
dent ro del ámbito en el que est án in mersas 
nuestras socieda des. 

Así, si la ident idad se prese rva y se construye 
a través de la aut oconcienci a soci al valorat iva 
de la pr oducc ió n et no-cu lt u rat, el hecho de 
q ue tal p roceso deba subsist ir en un contexto 
domin ante, en el cual casi todo recurso natu
ral y todo producto humano está dest inad o a 
convertirse en mercancía y pugnar por una va
loración eco nóm ica en un mercado cada vez 
más competit ivo, ob liga a camb iar algu nos 
patrones estructurales y fu ncionales, en lo que 
se refiere a la producción y consum o del arte 
popul ar . con el f in de evit ar la dest rucc ió n 
total de ese bagaje y por ende desvanecer las 
posibil idades de preservar y constru ir la iden 
tidad. 

En otros términos, el arte popu lar p rod ucido 
a partir de un sist ema especi f ico de relacio nes 
laborales y destinado a cu mp lir de t erm inadas 
funciones sociales está constreñi do a desenvo l
verse en un nuevo ti po de re laciones y perse
gu ir , correspo nd ientement e, el cu mpli mient o 
de nuevas f un ciones, ante el r iesgo d e que no 
hacer lo implica una alta probabil idad de 
defunción al verse arrasado por productos de 
ot ras culturas, con mayor capacidad de com
pet ir en el mercado, io que en t érm inos cu lt u
rale s supone una pérd ida de la aut oconci encia 
ét nica y la corrosió n acelerada de la ident idad . 

(4 )� LADRIERE, Jea " . " E l raso d e la r.1clonal !da d", E d. sr
gu em e, UNESCO Sal amanca. 197 6, p. 14-1 5. 
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De esta manera, la tarea de preservar la auto
valoración étnica del arte popular pasa casi 
necesariamente por el espinoso y resbaloso ca
mino de la econom ia, el mercado, la compe
tencia y la valoración monetar ia que, indepen
dientemente de nuestra voluntad, se le asigna 
a dicha producción estética. 

Reconocemos con ello que en la actualidad y 
posiblemente en el futuro ninguna sociedad 

ENCUENTRO DE INVESTIGADORES DE 
MUSICAS POPULARES PASTO-COLOMBIA 

PONENCIA 

puede proponerse y lograr el automargina
miento y la autarquía, que la humanización se 
corresponde con la universalización; pero, así 
mismo, proclamamos el respeto al desarrollo 
de la pluralidad de identidades, el derecho y el 
deber que tiene cada una de las sociedades y 
culturas de aportar, la necesidad de instaurar 
una genuina cooperación, de buscar el imperio 
de la reciprocidad y favorecer el diálogo inter
cultural en condiciones de igualdad . 

O ----

Contribución del IADAP 
al Estudio de la Música Popular Andina 

INTRODUCCION 

Fomentar la integración entre los países de la 
Región Andina, mediante programas de inves
tigación y desarrollo de las Artes Populares 
que robustezcan su identidad cultura y bene
f icien su progreso integral, constituyen 1íneas 
maestras en la praxis institucional del IADAP. 

La preocupación por las artes populares, es 
una particularidad enmarcada en un trata
miento amplio de la Cultura Popular y su 
contribución a la identidad nacional y regio
nal de nuestros países. El Arte Popular por 
condensar valores socio-culturales que expre
san un peculiar modo de relación entre los 
hombres y de estos con su entorno, nos per
mite vivencias, conocer y apreciar el modo de 
ser, sentimientos, aspiraciones y acciones de 
las mayorías sociales de nuestros pueblos; 
además, observar una serie de factores de 
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identificación sobre los cuales construir el dis
curso integracionista. 

Esta situación ha sido considerada por el 
IADAP en el contexto de una coyuntura his
tórica donde es manifiesta la voluntad poi ítica 
de los estados nacionales and inos, por superar 
--en conjunto- las limitaciones del desarrollo 
de sus pueblos v lo "frágil" de su presencia 
en el -ámbito mundial. 

En este sentido, el presente ensayo pretende 
desarrollar varias pautas de reflexión sobre la 
actitud teórico-metodológica asumida institu
cionalmente para el estudio y promoción de 
una de las manifestaciones de mayor trascen
dencia cultural en el área andina, como es la 
música popu lar de nuestros países, en la ver
sión de uno de sus funcionarios, partícipe de 
varios proyectos v actividades desarrolladas 
particularmente en el Ecuador. 




